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En el presente estudio pretendemos presentar de una forma general cuql 
debe ser la orientación idle las enseñanzas de la ingeniería textil de tipo superior, 
de acuerdo con las tendencias que se ponen de manifiesto en la industria textil, 
pues es evidente que ba formación que se imparta debe de estar de acuerdo con 
lo que l a  industria necesita o necesitaná en u n  próximlo futuro para su desarro- 
llo. Hemos de tener presente, que  las peculiares características de la indhstria 
textil en  cada país y e11 desarrollo industrial de éste, pueden influir aligo en los 
objetivos y estructuras más aconsejables para la evolución de esta industria J 

p,or consiguiente, ello puede modificar en alguna extensión la formación del fu- 
turo ingeniero. Sin embargo, dado que los principios que vamos a enumerar aquí 
son de carácter genera,& cceemos que  su validez, es aceptable para la mayoría 
de los países representados en  esta conferencia. 

No se me  ocultó, ail redactar estas Líneas, la dificiultad que se presenta cuan- 
do se debe halblar de la evolución de determinado problema, pues por una par- 
te, hay  el riesgo $de parecer u n  poco presuntuoso a l  iquierer prever e l  futuro, y 
por otro, u n  riesgo evidente de equivocarse, ya que resulta siempre más fácil e l  
analizar hedhos ya aca'hecidos que  e l  espeouilar sobre los que h a n  de venir. No 
obstante ello, la  predicción de  nos acontecimientos en  sus polsiblles mocdadidades 
se está convirtiendo por intemención de l a  matemática e n  casi una ciencia y 
por ello, nos hemos animado a presentar esta comninicación, en  donde sin nin- 
gún planteamiento matemático, vamos a pensar en  voz alta acercla de 180 que 
considero que debe ser la futura formacibn de los ingenieros textiles de título 
superior. 

Consideraciones merca de la mxl2anza de la Ingeniería Textil 

Para abordar eL objetivo fundamenta11 de este estudio es necesario hacer 
algunas consideraciones acerca de cómo se ha  desarrollado hasta hace poco, eii 
términos generales, 11a enseñanza de la ingeniería textil. 

A mi modo de ver, estas enseñanzas han  estado caracterizadas en u n  elevado 
grado de  especialización en  donde se dalba ad estudiante unas bases fundatmen- 
tales en ciencias básicas, tales c m  matemáticas y físicas, a m i  juicio insufi- 
cientes, que servían de  apoyo para el estudio de las cilenicias aplicadas, que e ran  
desamolladas en una forma no muy profunda, para abordar con intensidad el 
estudio de las tecndogias textiles, de fonma muy especial las de tipo mecánico; 
por otra parte, han  sido enseñanzas en donde el número de horas dedicadas a 
los trabajos prácticos h a n  sido superiores a das de otras ramas de  la ingenieríd. 
H a y  que hacer notar, que dentro de las enseñanzas textiles en el grado de im- 
d n i e r o  superior, se han  manifestadfo dos tendencias: una, englolban(do en  el mis- 



mo plan de enseñanzas el estudio de los campos de aplicación e n  el, sector mecá- 
ni'co y en e l  químico textil y diándole aB ingeniero una visiírn mhs amplia de 
todo el1 proceso textil; pertenecen a este grupo la enseñanza impartida en Bd- 
gica, Francia y Estpaña, entre otras. La otra tendencia tiende a separar la ense- 
ñanza del sector mecánico textil de la &l qiuámicoi texti4 diando a sus ingenie- 
ros una forznacibn básica y especializada &S profunda en su respectivo sector 
que la impartida e n  e l  grupo anterior, a costa de reducir el conocimiento ge- 
neral! de  ?la inidustria textil; ta l  es el caso de la formación de ingenieros textiles 
de grado superior o su  equivalente del «master» en las escuelas de Alemania, In- 
glaterra y Estadios Unidos. Estas dos tendencias son una consecuencia en .el cam+)o 
textik de los principios básioos que h a n  fundamentado la estructuración de las 
carreras de ingenieros en cada grupo dle paísies, pues mientras en los primeros 
h a  sido característico e l  ingeniero con una amplia base y formacibn más gene- 
ral, h f l u j o  considerable de las escuela fonnativa francesa, e n  los s e p d o s ,  ',a 
Eormación ha  venido presidida por ld idea del técnico e n  aquel! sector de la in- 
dustria. 

Indicaba anteriormente que las carreras de ingenieros textiles se h a n  carac- 
terizado por impartir una  preparación, que yo juzgaba insuficiente en ciencias 
básicas y aplicadas y muy fuerte en  tecnología y parte experimental. Creo que 
conviene analizar e l  por qué de este hecho, que ha impreso a los ingenieros tex- 
tiles una  caracterísbica aYgo diferente a los pertenecientes a otras ramas de la 
industnia. A m i  modo de ver, h a n  existido idos factores fundamentales: 

La carrera de iqgeniero textil, no ha  sido una carrera, como lo han  sido 
otras muchas dentro del campo de ila industria trad'iciona!l, con una proyección 
inicial en el! campo de la administración púiblica, pues en la  mayoría de paises, 
e l  pwcentaje más elevado de su contingente de alumnos h a  sido proporcionado 
por los indiustriales textiles o por personas de una vinculación muy estrecha con 
la industria textil. Ello, unido a la  mentalidad utilitaria a corto plazo de la ma- 
yoría de los iindustriale~s, ha supuesto una  serie de ~conidiciones que presionaban 
en el sentido de formar unos ingenieros que rápidamente pud'iesen dar un buen 
rendimiento e n  la industnia, la cual por otra parte, nunca se ha considerado sa- 
tisfecha en  sus aspiraciones, por considerar que los planes de estudio estaban so- 
brecargados de materias que daban en denominar «teónicas», sin analizar a fon- 
do por qué se enseñaban y para qué  servían. 

Por otra parte, la indhstria textil como industria de tipo tradiicional, es decir; 
apoyada en  una experiencia secular y por l o  tanto no nacida como la eléctrica, 
la electrónica o la química con una s&da base científica y en e l  laboratorio, ha 
venido hasta nn, hace mucho, desarrollándose con unos fundamentos donde 4 
empirismo tenía fuerza como los balibuceantes conocimientos científicos; ellos 
significa~ba, que para ldesamollar con éxito la misión de iqgeniero se requería el 
conocimiento cuanto más profundo mejor, de las técnicas especializadas para cu- 
yo dominio no  era absolutamente necesario u n  gran conocimiento de las cien- 
cias básicas Creo que también, venía justificada esa gran dosis de instrucción en 
la tecnolagía, por el hecho de existir en La iindkstria textil1 u n  elevado número 
de <<directores de industria», que con una !buena formación e n  las rutinas de Los 
procesos y reconocida1 capacidladi de mando, representaiban u n  elemento de fuerte 
competencia cuyo desplazamiento por e l  ingeniero y posterior sdbordinación, sólo 
era posible cuando les demostralba que  además de conocer otras muchas cosas 
que el otro i,gnoraba, podía también diominanlo en el campo de la tecnolotgía; 
como en todas las industrias de tipo tradicional, la substitución de los elementos 
directivos autoformadios por idos ingenieros ha sido más laboriosa y lenta que en  
otras industrias como iba química, eléctrica, electrónica, etc., en  donde e l  titu- 



lado superior estableció su presencia y razón de ser en el momento de creación 
d e  'la industria. 

#Como es natural, los factores que durante el período de vilgenoia de estas en- 
señanzas h a n  ejercido una influencia en el contenido de las m i m a s ,  han' ido 
variando a lo largo d e  los años. Dado' que  esta variación nos puede maccar una 
tendencia ilrustrativa d'e posteriores evollucioneo cuando queramos plantearnos el 
objeto fundlamental' de esta conferencia, consideroi conveniente eiU que  analicemos 
su  variacibn ha'sta el momento presente; para ello nos validiremos de Los datos 
que  podemos aportar de La evoluición seguida e n  E$pafia, por carecer de los da- 
tos acerca d e  lo iacahecido en otros países. 

La carrera de ingeniero textil se empieza a estud'iar e n  España en  el año 
1$W, teniendo acceso al ella solamente aquellos titulados e n  posesión del grado 
h Perito Industrial Textil, $los cuales después de cursar dos años de ampliación 
d e  estudios, obtenían esl título de Ingedero  (de Indhstrias TextiJes; esta situa- 
ción, con ligeras variaciones en cuanto a su estnictura, [pero con substanciales 
cambios en  lo referente a la intensidtadl de los esud'ios, se prolonga hastkl 1948. 
En esta fecha, e l  p lan  de estudios sufre una  tramfmmaoi6n fuerte, permitiendo 
el acceso a los estudios por vía doble, manteniendlo da antigua y penmiitiénido~lo 
a los bachilleres, d'ebiendo tanto los peritos como éstos, efectuar u n  exámen de  
ingreso y siendo la dhración de la carrera de tres años (para los primeros y cinco 
para los selg-undos. E n  1957 vuelve a mod'ificarse nuevamente e l  plan d'e estu- 
dios a consecuencia de la iincil~sión \de nuestra espeoialiidad dentro dleU manco ge- 
neral  de las carreras de ingeniero ind~s t r i a~ l ;  tienen acceso a estos estudios Los 
bachilleres y los ,peritos textiles delbiendo los primeros cursar d'os años cie pre- 
paración y ciinico de carrera, mientnas que los segozundos necesitan hacelr u n  año 
d e  preparaoión y cuatro de carrera'. En  1964 se produce otra nueva modificació~i 
y manteniéndose los cinco años de estu,dios. 

Si analizamos las evoluciones de los estudios de la ingeniería textil superior 
e n  nuestro país, en los referidos períodois, y lo haoemos bajo e l  criterio de sulb- 
dividir en ciencias básicas, ciencias aplicadas y te,cnologías textiles, nos encon- 
tramos con las siguientes asignaturas y horas totales. 

ETAPA 
Ciencias básicas Ciencias aplicadas Tecn. textiles 

Asig. Hor. semari. Asig .  Hor. seman. Asig. Hor. seman 

Podemos observar a l  analizar la tendencia entre los tres ú l ~ m o s  sistemas dc 
enseñanza, que son 110s que t i ~ n e n  una base común de cinco cursos, que  se h a  
producido u n  notable aumento de 'la intensidad' de la  enseñanza en  ciencias bá- 
sicas (100 %) y aplicadas (50 %), a11 mismo tiempo que una  reducción en  das 
materias tecnoliágicas textiles (-53 %) 

La evolución de la Industria Textil y su relación con la formación de los Inge- 
nieros. 

La indtustria textil que durante vanias décadas ha  .corilstituhdo una de las ra- 
mas más importantes de la economía, aparece hoy en !día romo una industria 
de segunda importancia en los países desarrolladios, en algunos de los cuales se 



encuentra en u n  período de tensión en su magnitud y de conversiión en sus es- 
tructuras. H a  sido l a  industria que ha  acusado con mayor intensidad, los cam- 
bios acaecidos a l  emerger las nuevas naciones afroasiáticas, por cuanto que Pstoe 
países una de kas facetas industriales que primero abord'an es la implantación de 
la industria textil, por la triple razlón de poder transformar materia prima que 
producen, absonber u n  contingente elevado de mano de obra, en  proporcion a otras 
industrias, y no requerir una gran especialtización de la misma para la puesta 
e n  marcha, en razón de las calidades y tipos de artículos a producir; ello ha Ile- 
vado, a que países que anteriormente importaban artículos die Europa se hayan 
convertido hoy en día en exportadores hacia las naciones del continente euro- 
peo, algunas de (las cuahes consideran que esta industria no debe exipansionarse 
en magnitud sino e n  calidad, con u n  voilurr~en suficiente para el mercado inte- 
rior y con ha teadenuia de d'ejar !la produicci6n de los artúcu~los de calirdad inrfz- 
rior para ser efectuada por esos países en vías de desarrollo, 

Esta situación de ha indt~stria textil y la aparición de nuevas técnicas por lliis 
que la juventud se siente más atraída h a n  provocado un impact~o en los centros 
de foirmaciíhn superior textilles, en el sentido de dlismlinuir el contingente de a l~ml -  
nos y por otra parte, en apartarse de estas enseñanzas las inteligencias mejoa 
dotadas, por considierar que esta rama de Ba industria les ofrece menos posibili- 
dades que otros campos, en donde puedan desarrollar mejor sus aptitudes La ju- 
ventud, como amante de toda innovaci6n en la que siempre existan nuevos ho- 
rizontes, es más sensiibk a l  impaicto que  producen las técnicas modernas y no ve 
u n  atractivo en una indlictria tradilcional en una fase evolutiva; esta tendencia 
se produce, (hecho paradójico en u n  momento en donde La ind'ustria textil ha am- 
pliado sus posibilidades operativas de manera considerable, con \la aparición de 
nuevas fibras y procesos quimico-textibec, en una extensión como nunca había te- 
nidlo y cuando empiezan a crearse Los fund~amentos dte una ciencia textil, soporte 
de una tecnología que hasta ahora se haibía movido apoyada en e l  empirismo 

Es más, la industria textil está evdhcionando y transformándose &e una iii- 
dustria de mano de obra en una )industria de capital y ello si~gnifica varios cam- 
bios en todos los órdenes. Desde el punto de vista tecnollógico, implica el1 uso de 
equipos de mayor complejidad en donde La automatizacilón de su funaionamien- 
to y ne,guilialci6n es muy  superior que 110 que se venía empleando hasta ahora; 
asimismo, su  mayor productitvidad y la necesidad de elaborar pr~du~ctos  de ca- 
lidad normalizada requiere unols si,stemas de control rigurosos, apoyados en ba- 
ses cientílficarnente estudiad'as y de u n  mayor cmiplejidadl que lo que  estaba acos  
tumbrada ,Ih industria textil 3 efectuar; 'a necesidad &e buscar los rendimientos 
óptimos a los equipos ind(~1striales y a la inversión, plantea problemas de índole 
tecnológica y de organización de ha prodLucción que deben dse ser resueltos cori 
aplicacibn de técnicas matemáticas especiales. Desde e l  ángulo  estructural^ la 
industria textil evoluciona hacia la inte,gración, ibien en forma verticaL u horimn- 
ta6, formando gmpos de empresas que por su magnitud escapan de la esfera me- 
ramente familiar, que  hasta hace poco ha sido u n  factor dominante en este tipo 
de industria, ya que el capital necesario para la gestión de la empresa no puede 
tener sólo sus origenes e n  una sola fuente de recunsos; ello lleva consigo a la 
necesidad de hacer de  la dirección una profesión, independiente del patrimonio, 
y de forma análoga a como ocurre con Ea mayoría de las industrias modernas 
Si a cubrir los puestos de direcriión & h n  de i r  los ingenieros de titulo superior, 
es evidente que su formaición dbbe de capacitarl~es para ello, to'do lo cuail les alhe 
Eas puertas del  acceso a los altos puestos de dirección, que casi siempre habían 
estado reservados a los poseedores [del patrimonio. 



Por otra parte, la ciencia textil que está1 consoiliidand~o ssus aportacion,es funda- 
mentalles en las conquistas de la química de los polí~meros, la físiico-química y 13 
física, ofrece un campo de investigación fundamental J- aplicadla de grand'es ho- 
rizontes en idonde la inquietud, la imaiginación y el ansia de conquista tienen aún 
mucho que  hacer, ponque se está en sus principios y porque los fenbmenos son 
extraordinariamente complejos; tal  vez se piense que estas conquistas no pueden 
tener la espectaculanldad de la electrónica, la biología u otras ciencias, pero n,) 
por (ello dejan de ser menos útiles a la  humianidad, que si bien ha  usado e l  ve;- 
tido desde siempre, exige cada día prendas mas acordes con e'l uso a que varl 
diestinadias, requiriendo a!l mismo tiempo superiores standards de calidad y prt.- 
cios más asequibles. Es más. la industria textil ha entrado de lleno en  e l  tor,be- 
llino dinámico que se exige a toda industria moderna en cuanto a la  modifica- 
ción de sus métodos de comercial~zación; ello implica la necesidad de estar efec- 
tuando una constante va~iac ión de sus productos e'laborados, no d o  en e l  dise- 

l ño, cosa que viene haciendo desde hace muchos años: sino e n  la creación de 
nuevos artículos iconceibidos racionalmente para usos específicos y que unen a 
su belleza cualidlades tales como la comodidad, durabilidadl, fácil cuidbad'o, etc., 
que ihasta ahora no se exigían. Estcv ofrece, sin duda alguna, ,psiibilidadtes a la 
mentes inquietas y cneadoras, d6ndole a esta creación una técnilca ]que creo no ha 
sido suficientemente ponderada n i  analizada y que siempre ha  estado eclipsada 
por el aspecto estético de la  creación (del! 'artículo. 

Si  la evoilución &e la industria textir tiende a iconrvertis a ésta en una indhs- 
tria moderna pos su equipo y estructura, si la ciencia textil &rece panorámicas 
tan atractivas en extensión y compl\ejid~ad, s~fi~cienteu para satisfacer las mentes 
bien formadas e inteligentes, entonces yo me  prelgunto e3 por qué  [de la poca 
a t r acc ih  de 'la enseñanza textil en su p1,ano superior. 

Nos encontramos por otra parte con el hecho dk que l a  mayoría dk los in- 
vestigadores que  trabajan en eJ campo textil provienen de lhs facultades de cien- 
cias y que por otra parte, las escuelas y facultades textnbs superiores confieren 
en  muy  pocos casos el título jde doctor, el cual  tiene que  obtenerse trabajando 
sobre tesis textiles en  centros dle investigacih !que funcionan o en conexión con 
las ~niversidad~es o e a  los departamentos de Iísiica o química dle éstas; como es 
natural existen excepciones en esta visión del problliema, pero la tendencia ge- 
nera'l es la indicada. 

Ante esta situación, yo creo que diebemos preguntarnos: les posible el que 
los centros !de enseñanza textil superior orienten sus sistemas de enseñanza para 
impartir a sus titulados una formación capaz de hacerhes cump!hr adelcuadamente 
el cometido que requiere su puesto en la industria y a l  m i m o  tiempo despierten 
el interés de  la juventud por estos estuidios, m-ostrando l a s  posibiltdades de esta 
cariera en todios sus ámbitos? 

Formación del Ingeniero Textil Sueprior. 

Es evidente que la formacibn de u n  titulado d'elbe de responder a Las carac- 
terísticas que se exigen en la misión que posteriomlente idieba desarro,llar, pues 
de lo contrario se crea un desacoplamiento que resulta pejud'icial, tanto si es 
por exceso como por defecto, para e l  indlividuo que recibe la formación y par,i 
la industria a la que debe servir. Por ello, y da'do que hoy e n  d'ía se usa e'll tér- 
mino ingeniero con poca discriminación, consideramos conveniente el indicsr 
que el título sobre el que vamos a exponer nuestras ideas acenca de su forma- 
ción es e l  de rango universitario o sea, aquél que después de halber acahaao ssus 
estudios de enseñanza secundaria debe de recibir una íormalción durante unos 
cinco años en  facultades universitarias o en escuelas superiores dje ingeniería. 



Para centrar ed problema creernos conveniente puntualiizar los siguientes ex- 
tremos: 

a )  La titulación del ingeniero superior impllica (que su fomaici,ón es la ade- 
cuada para e l  plleno ejencicia de las funciones que corresponden a su titulo. Con 
ello deseo significar que 10s planes de enseñama no seaán adecuad~osi si se mquie- 
re que e l  ingeniero haga los estudios de doctorado para poder ejercer adecuada- 
mente su cometido. 

b) El iuiigeniero superior debe de estar caípacitado para producir, dirigir e 
investigar, necesitando para ello una formaición amplia que le  permita el, poder 
estudiar los problemas en todos sus aspectos, relacionando las más diversas disci- 
plinas y los prolblemas econó.micos y humanos. Al principio ha  de ser jefe en 
la técnica, pasa llegar, e l  día de mañana, a ser hombre de dlixecci6a de empresa. 

Una formatci6n puramente pragmática, y dirigida a fines concretos, puede ser 
momentáneamente útig pero crea graves problemas a largo plazo; este tipo de 
fomación puede ser acansejable para el ingeniero téicnico, pero no es aconsejable 
para el ingeniero superior. 

c) Es u n  hecho reconocido y alceptado universalmente que la e v o l n ~ i h  téc- 
nica se produce con extraordinaria raipidez, puesto que los proigresos científicos y 
técnicos son! acumulativos y su crecimiento es de tipo exponenciali. Ello plantea 
e l  proiblema de que la formación debe ser de tal1 naturaleza que facil'ite a l  titula- 
do da podbilidad de i r  siguiendo y part i~ipan~do en  el1 ciclo evolutivo, logrando 
aiprovechar los avances ci~entíficos en el1 ~desamollo de su tácni~ca. 

d) La f m a c i ó n  del iqgeniero ha de ser din!ámica, es diecir, debe) hacerse de 
tal  forma que puedla seguir las evolulciones de la ttcnica sin necesidad de i r  co- 
nociendo nuevos fundamentos. Por otra parte, debe crear en e! individuo e11 es- 
píritu de iniciativa, la facultad de analizar, discutir y sintetizar, a l  mismo tiem- 
po que una insatisfacoi~ón constante que  le impulse hacia la  conquista de nuevas 
metas. 

e)  La debadida cuestión de sí el ingeniero superior debe o no  ser especia- 
lista, no es necesaria planteárnosla pues es actualmente admitidlo que la téc- 
nica actual necesita ingenieros especialiizados; la cuestión es cómo se hace la  
especialidad para que no se pierda la visiióni amjpLia de poder estudiar los pro- 
blemas en todos sus aspectos, La magnitud tie esta amplitud es lo que  constitu- 
ye lta esencia de la f ~ r ~ m a c i ó o  supenior científica y técnica. 

f )  Los centros de enseñanza técnica superior deben desechar la idea de for- 
mar  ingenieros especiailizados según los criterios preconizados pos algunas indus- 
trias, de que  iconozcan prácticamente su especialidad, pues ello n o  qs plosible. 
Es más, industrias de fama muadiali reconocida, se pronuncian para que la for- 
maciión esté centrada en los principios fundamentales y en  los métodos gene- 
rales, dejando l a  instmcci6n para ser desa~rro.dlada en  la propia industria. 

g)  La metado;logía empleada es de gran im~portantia e n  e11 dresarxollo de las 
enseñanzas técnicas superiores: por desgraicia, a l  menos en nuestro país, no se 
ha  prestado mutcha atención a este aspecto de cómo desarrollar la formacifón y 
cada pnofesor lo resuelve según su criterio, pero con poco conocimiento de los mé- 
todos científicos existentes en el cempo de la metodología. 



Es evidente que si se desea crear en e l  ingeniero ese espíritu de iniciativa y 
de discusión, a l  mismo tiempo que la faicultad de analizar y sintetizar, debemos, 
a m i  modo de ver, de incrementar las políticas formativas de opinar y experi- 
mentar, pues somsos demasiado dadlos, al menos los países latinos, a definir, des- 
ar rd lando unas clases magistrales, que si bien resaltan la figura del  profesor, 
tienden a producir e n  eil alumno, cuando se abusa de ellas, mentes sumisas que 
aceptan (lo que se les dice sin discurrir demasiado s o b e  ello. 

La experimentación la considero básica en 'la fonmatción del ingeniero, pues 
además de ponerle en contacto directo con la observación de los fenhmenios, lo  
que es de un valor pedagógico enorme, )le enseña mediante los resultadios que  
va obteniendo, que las cosas difíicilmente salen \bien a l  primer intento y que se 

necesitan analizar las causas dleeli fracalso, corregir, voilwer a plantear ~l'a experien- 
cia de nuevo, efe~ctuarla y comprobar; todo ello aigudiza e l  sentido de obsema- 
ción y pone en  marcha Jas facu~hades de análisis y sinteisis de l  individuo. La ex- 
perimentación es, además, el factor decisivo ,para despertar la vocación investl- 
gadora de los ingenieros. 

Expue~stas las consideraciones anteriores, que son básicas como principios furl- 
damentales y generales para la formación deil ingeniero superior y que por con- 
siguiente son aplicables a La esipecialidad textil, vamos a plantearnos eli problema 
chspecífico de estas enseñanzas teniendo en  cuenta los conceptos generales señala- 
dos, el ámbito de actuación del ingenierio textil y las caracterívticas y evolución 
d~ la industria textil 

Como áimbito posible de actuación consideramos todo aquel en donde se ope- 
re  con o siobre ipolírneros naturalies o sintiéiticos destinadlos a fines texti ls ,  e n  cual- 
quier forma de presentación, a d e d s  de aquel especílico en e l  campo de la  ma- 
quinaria (destinada a los procesos de manufacturaciión de las materias textiles. COL] 
ello querernos indicar que, si en e l  campo de las fibras naturales la misión del 
ingeniero textil empieza desde e l  momento del desmotaido del aligodión y del tulir 
dido de la lana hasta (que estas fibras h a n  sido convertidas en productos de con- 
sumo directo, en  e l  campo de las  fibras de síntesis k lalbor del! ingeniero textil 
comienza inme1&atamenLte después ide la abtención del  pollhnerio, es decir, a par- 
t i r  de la hilatura de éste havta su conversión en artículos de consumo directo. 
Consideramos que no es misión del inlgenieno textil la oibtención de ipolírneros, 
la de los produbtos auxiliares que se emplean e n  eil ennoblecimiento o manipu- 
lación de las materias %extiles talles como oolorantes, detergentes, etc., pues ello 
perten,ece a l  campo de la sintesis química; sí entra en  su ámibito todo aquello 
que implique una acción sobre esos poliííeros ,aon h e s  textiles, aunque ello 
signifique transiforrnaoiones meramen%e quimicas o de índole fisico-químico. 

Siendo la misión de los centros de enseñanza el dar  la formación adecuada 
para el cometido que eil tituhado d<eba efectuar, es evidente que se presenta u n  
problema de difícil' sol'ución cuando se ,deusan incluir bajo una m i m a  forma- 
ción dos sarnas tecnoaógicas tan dtferenites aomo son las {que comprenden las 
tecnoloigías que podríamos l lamar físico-textiles y las quírnico-textihos, ya que  
las bases científicas sobre las que  descansan ambas son completamente diferen'te~s: 
las primeras se apoyan Pn las ciencias físico-matemát:cas, mientras que las se- 
gimdas tienen su base fundamental en  la química orgánica y sobre todo en  13 
químico-rfisica. Esta dificuhad ha sido soslayada en muchos países, Inglaterra, 
EE. UU., Alemania, manrdr, varias ~e~aciones de estudio en l a s  facultades o es- 
cuelas textiles e n  ldonde ya desde los ,primeros años sz d,ferencian netamente 
las difenentes ramas; en otros [casas, los centnos de enseñanza textil han  optado 
por dar una visión de conjunto de las d'iifei.rentes tecno~logías textiles apoyadas 
en  una base científica \que fundamentalmente ha s:do físico-matemát,i;a, por 



ejemplo Francia, Bél~gica, España en  los sistemas anteriores a l  1957. No es mi 
intencion, analizar aquí das ventajas 0 inconvenientes de u n  sistema o de otro, 
sólo me limitaaé a indicar que  e l  pnimero ha formado buenos titulados de cate- 
goría inferior a l  tipo de ingeniero que estamos analizando, con una visión muy  
circunscrita a su área die a~li~cación,  mientras que el segundo ha creado u n  in- 
geniero textil superior con formación básica físicematemática, buena formaci'ón 
tecnchlórgica y careciendo de una formalción adecuada en químiica y dísico-quí- 
mica. 

E l  problema que se plantea es pues el siguiente, jcuái es el sistema más 
idiheo para ahcanzar en  el ingeniero textil superior esa amplia formaicih de 
base que le dé u n  carácter dinámico y al  mismo tiempo le suministre 110s cono- 
cimientos de la espe~cialidad y la orientación para convert i~lo en su d5a en u n  
buen director de empresa, teniendo en  cuenta la evolnución de la industria tex- 
til? Creo sinceramente que la posible solución nlo se encuentra en ninguno de 
los sistemas anteriormente expuestos sino en  el sistema formativo que yo le de- 
signaría con el simil de la formación exabédrica. 

En u n  vértice se enicuentran las ciencias básicas matemálricas, física, quími- 
ca, mecániica, termodinámica, etc y las ciencias aplicadas tales como electro- 
tecnia, elesticidaa, eleatrónica, fluidodinámica, etc., o sea aquel conjunto de ma- 
terias que forman la lbase científica sólida del ingeniero textil superior y que debe 
ser común a todos, para que sean capaces de poder participar y seguir las evo- 
luciones de  das ciencias solbre las que se apoyan los ppoigresos tiéicnicos, sin ne- 
oesidad de reihaicer nuevamente los fundam,entos, ta l  como indicábamos en c y 
d. A nuestro modo de ver, es de capital impoxtancia u n  a~diecuado estndio de-las 
- 
materias a desarrollas para aidquirir esta formación y bwscar un equilibrio en- 
tre las matemáticas y las ciencias físico-químicas, pues es tenidlerucia muy co- 
rriente en  las escuellas de ingenieros e n  inclinarse por las dos primeras y ello 
crearía una deformaición, haibida cuen.ta la importancia, cada día mayor, del tm- 
paicto de la química y la química4ísica en la  evolucihn de los prooesos textiles; 
debe tenerse en cuenta que ejl ingeniero textil no idiebe ser u n  matemiático, n i  
un físico, n i  u n  químico, sino que delbe yalerse de los conchairnientos fundamen- 
taSes de esas ciencias Dentro de las materias a in,cluis en esta fomaeibn yo de- 
seo xesailtar la importancia qu'e, según mi  criterio, hay  que darle a la físico-quí- 
mica, tenmodiináimica, eleictrotecnia, electrónica y fluidodinámica, pues 'las dos 
primerais son básicas en todos los estudios y en la evolución de los procesos de 
emobl~ecimiento de las materias textiles y las mstantes son de capital importan- 
oia para icompreoder el funcionamiento d'e las cadla dlía más  complicadas má- 
quinas y sistemas de control que se están introiduciendo e n  todos los sectores de 
la industria textil, como consecuencia de la evoiluwibn de ésta hacia una idius-  
tria de capital; no podemos dejar de  resaltar la importancia que en la cons- 
trucción idle la maquinaria textil tiene la correcta aplicación de estas ciencias. 
Esta fomnaiailón básica debería alcanzarse en los dos primeros años de carrera, 
sin perjuicio de que  alguna otra materia de íntima conexion con ellas, pero 
d s  vhculad~a a una dle las tres seicciones &e la carrera, se desarroillase en las 
aristas laterales correqonde a do que goida-íarnos l lamas intensificación d ~ l  in- 
geniero textil! superior $en la  parte de la tecnología textil me~aánica~ química O 

de construicción die rnáiquinas 
La idea que debe presidiir la fo rmac ih  en cada una de estais intensificacionzs 

creo dkbe ser la  siguiente. 
a )  Aún manteni'enidlo la intensificación, el alumno dieberá temer u n  conoci- 

miento general de las otras seuciones textilles, a fin de no perdser la unidad de la  
carrera y darle una visión más amplia ide toda la iniduistria textil Ello obliga a 



que existan unas materias que debenán ser cursadas por todos 10s titulados. En 
nueytro simil igeométrico estas materias vienen representadas pos Las asistas 
terales que unen entire sí las de Pos vértices. Estas materias que son comunes, 
deberán ser desarrolladas en  clliases separadas para (cada una dle las seumoneq aan-  
que ello suponga u n  mayor edueszo por parte dei psafesorado, pules por ejemplo, 
los aspectos de la temoliogía químico-textil o meicánilco-teuthl [que k interesan a l  
ingeniero textil superior dse conistrucción de (máquinas no son los mismos que  110s 
que hay  que desarrollar en estals intensiüicaciones; anáiloigas consideraciones $e3 

pueden hacer para las otras intensiiica~ci~ones. 
b) Hay que tener u n  especiai cuidado en la forma cómo se desarrollan las 

.tecnologías texti'les, pues hasta) hace poco ello se haicía bajo u n  p m o  de vista 
empírico, ya  que sus bases citenríhcas eran prácticamente inexistentes; (esa ten- 
dencia crea hábitos y eL mantenimiento de este criterio en los momentos actua- 
les y de cara a l  futuro lo considero erróneo por varias razones: en primer lugar, 
a l  ingeniero textil superior, le es más interesante para su fosmación lias bases 
fundamentales y científicas de sus tecnologías que la descripcion máis o rnenus 
detallaida de la forma de desarrollo d'e u n  proceso, pues son aquellas las que le 
permitirán, en su día, enjuiciar el desarro112 de nilcvos sistemas y la creación 
de otros métodos de trabajo Las rutinas o marchas de los procesos deberán ser 
analizadas (con espímitu crítico pero no ,deberán constituir la parte importante de 
las enseñanzas Las bécnica~ de lia medida dle &os diferemes parámetmos de fibras, 
hilos, tejidos, procesos químico textilles, ebc, deben ser (bien conocidas en  ios 
prinicipios fundamentales que las informan, reservánidose s u  manera de a,plicar- 
&as para eL trabajo experimental Por otra parte, h a y  que aprovechar el! conoci- 
miento científico adquirido en  los CLU-sos anteriores para aplicarlo durante 11-1 
formación de las tecnologías textiles y ello sólo es posible consequirl~o haciendlo re- 
.altar los fundam~entoc científicos de éstas. Ya sé que ello resulta difícil a veces, 
pero creo que hay que hacer u n  esfuerzc, que por otra parte es de gran valor 
de cara a l  futuro, pues de lo contranio el alumno se siente defraudado a l  com- 
probar )que los oonocimientos teóricos adiquiridos no tienen aplicación en el cam+ 
po textil, ya que se le habla en otro lenguaje, producto de !la experiencia, pero 
que hace muy  ,poco atractiva la enseñan~za y ello es una dle Jas causas, según mi 
criterio, dleb ,poco interés que la juventud siente por la enseñanza textil superior 

c) Durante este período deben de adquirir una gran importancia las ense- 
ñanzas experimentales, tanto dentro del  e n t r o  de enseñanza como fuera de él. 
Aunque nio les mi  propósito analizar las formas de llevar a cabo este tipo de 
enseñanza, si dleseo expresar que considlero que la ca~li~dad en la ejecu\ción d'ebe 
de presidir a l  número de ensayos; vale más resolver un ejercicio práctico con- 
cienzudamente y si es necesario repetirlo, que no hacer vanos de ellos sin fox- 
mar  la observacibn y e l  espíritu anal'ítico de forma adecuada. 

Dado que  considero necesario que e l  ingeniero antes de terminar sus estudios 
haya efectualdo u n  período de prácticas en la industria, sería necesario recabar 
la oibligatoriedad de esta6 antes de inilciar el1 último año de carrera. El1 período 
total debería ser d~esarrollado en ciubs de dos meses durante el verano y en la, 
industrias cuya intensificación hubiese eilelgido; las pnátctica fuera del centro de 
enseñanza deberían ser compbetamente planificadas y d'eberia existir u n  grupo 
de profesores para su supervisión. 

La fwrnaci~ón en  (materia tecnolióigica delbería alcamarse en u n  período dle dos 
años, aproximadamente 

Finalmente, todas las intensificaciones volverían a reunirse nuevamente e n  el 
otro vértice dle'l exaedko, para relcibir una formación fandamental en ciencias eco- 
nómico-sociales, onganización de la pro\ducci6n, etc y ejecutar el p-oyecto final 



que debe ser e l  colofón de 110s estudios y #la terminación de Pa carrera. La nece- 
sidad' de incrementar la formación eni el campo econóuniico y de la organización 
es u n  imperativo que ha creado l~a evoluci6n {de ,la industria textil, en  donde los 
problemas de inversión, rentalIrilEdad de los equipos indkstriabs, son hoy día d e  
una !gran importancia. El desarrollo dle m proyecto da ab futuro ingeniero una  
visión del conj8unto de 110s problkmas de una inldustria, ali m i m o  t i q o  que ie 
permite aplicar sus conocimientos para crear una unidad productiva; para que  
este proyecto sea provechoso d'e~be de #estar dirigido de cerca por un pl-desor es- 
pecialista y su desarrollo debe de ser efectuado e n  régimen de internado e n  el 
centro de la enseñanza. 

La misilón formativa de u n  centro de enseñanza superior no finaliza en e l  
otorgamiento d d  correspondiente títu'lo académico, sino que debe proyectame 
siempre cual potente k ro ,  que iluminando el o;bsicmo panorama de la evolución, 
lo desentrañe, haciendo resaltar los puntos más interesantes, para orientar de una 
manera eficaz a todos aqi~ellos que formados e n  sus aulas caminan en el cam- 
po de la técnica. Creo por ello, )que los ciclos de enisseñanza para postgradua(dos 
se hacen hoy e n  d!ía absol'utamente necesarios, pues la evolución es m u y  rápida 
y e l  titulado que  ejeice en la industria no dispone, por desgracia, de muc'hs 
tiernpo para conocer los estudios y &os mejoramientos que se introdhcen continua- 
mente, de forma tal  que seleccionados convenientemente puedan ser fuentes de 
nuevos progresos. Esta puesta a punto perióidkca d'e 110s postgradualdos, conocida 
como «recialiad(o de estudios», considero dle~be~ía implantame de iforma definitivt 
e n  nuestros (centros de enseñanza superior; la periodicidad y Ba dhiración del  ci- 
clo pueden ser objeto de dlsicusión, pero creo que dleberia esta~blecerse en u n  pe- 
ríodo comprenidido entre 4 a 5 años y el tiempo de penrnanencia del postigradi~a- 
do en el centro dle dos a tres meses 

Por úlitimo y a pesar de que ello no implica aociones en .el. campo de lo Bor- 
mativo, pero sí en  e l  de la captación del alumnado, creo que los centros de en- 
señanza textil superior deberían establecer unos métodos de información en dos 
d'irecciones: hacia la juventud: mastrándoles ila amplitud científica y técnica de 
esta rama del  saber y a l  mismo tiempo lsus posibilidades futuras en todas sus fa- 
cetas y grados; hatcia la industria, despertando entre los industriales la necesidad 
cada &a más acusada de tener en la imd'ustria mentes bien formadas, con crite- 
rios claros y sólida preparación, ya  que a u n  plazo d l s  o menos llaeo, la pos -  
petidad de la indiustria textiF d e p e n d l e ~  de que haya saibido (captar a tiempo 
hambres de primera fila, capalces de imprimirle la evolución [que eU mundo exige 
en  su futuro desarrollo. 


